
GALERIA DE LOS VIREYES DE MÉXICO, 

Marqués de Cerralvo. Ilécimoquinto virey de la Nueva-España. Desde l 824 hasta 163&. 

1624. 

ESP01ADO violentamente el 
de Gélves del mando, reasu­
mido este por la audiencia,co­
meliéronse algunas tropelías 

y maldades: se hizo venir al arzobis­
po, se procuró infamar al virey se 
le pusieron guard~as en el conven­

to de franciscanos y se hicieron llamar tres 
compañias de cien hombres cada una para cus­
todiar la ciudad de un nuevo tumulto. Dictá­
ronse algunas medidas violentas lates como la 
de despojar de su empleo al alcaide de Ulúa 
que protestó su pl~ilo bomenagr; pero se le ame­
nazó que se baria con él lo mismo que con Gél­
ves para colocar á un sobrino del arzobispo. 

La audiencia y la ciudad determinaron ip­
formar al rey, y mandó la primera, apoderada 
de todos los papeles del virey, hacer publi­
cacion <le ellos de modo que n¡¡die ignora­
ba los informes que daba á la corona de cada 
uno. Es muy notable que el arzobi!po man­
dara A los curas que dispensaran los derechos 
de entierro á los que, de su parle babian muer­
to en el motin y aun se asegura de uno de la 
fnfima plebe á quien el mismo dió sepultu­
ra con gran pompa, y al contrario para enter­
rará uno del virey no bastaba dar sus derechos 
por elescrúpnlo, <le que era hercge, escrúpulo, 
que hicieron cesar veinte pesos que se dieron 
mas. 

A pesar de la cesacion á dilinis, y de que 
por esta causa se hallaban las puertas de las 
iglesias basta clavadM, cuando el arzobispo en­
tró en la ciudad repicarou á vuelo en todas, 
levantó en seguida el entredicho é hizo fijar 
de nuevo en tablillas al virey. Tal era sufre­
nellco furor por las censuras, y sin embargo 
de que se lamentaba, que por llevarle hasta 

r \ • 

S. J uao Teotihnacao se le babia separado 
ovejas, no tuvo reparo en separarse de ■ 
Juntad ahora por el necio orgullo tle ir l 
tentar su triunfo: por lo dcmas, la ciu 
bia vuello á entrar en calma y el reino 
manecia tranquilo, y solo desaso nada la 
de Madrid que veia ya perdido el re& 
la autoridad ,·ireioal tan acatada antes. 

Informado Felipe IV de los disturbis 
México por su ayuntamiento, veía ya 
rala ruina de esta colonia, y deseoso de 
Larla si le era posible, comisionó, dándell 
vireinato, al marqués de Cerralvo, pan 
arompaiiaclo de lJ. Martin de Carrillo, · 
sidor de Valladolid con facullades ilim 
hiciera las averiguadones correspondi 
necesarias y castigara á los principales 
dos. Hizo su entrada en la capital el vi 
3 de noviembre, portándose con humani 
empleando medios suaves y pacíficos, lo 
atrajo luego el afecto de sus habitadores, 
derósc en este tiempo de Arapuko una 
<Ira holandesa á las órdenes del príncipe 
Nazau, y la indefensa ciudad se le eol 
la débil guarniciou sin oponerte resiste 
la abandonó. Pocos dias sin embargo 
neció allí, 'VOlviemlo á hacerse á la vela, 
tanto que en México se disponía ataca 
que por consiguiente ya no tuvo lugar, 
para prevenir otro caso semejan!~, ma 
viiey aumentar al castillo cuatro bas · 
aipurallar la ciudad. 

1625.-Abrió su visita el inquisidor 
y tuvo poco que hacer, habiéndose au 
los principales motores, por lo que se 
suspender y privar á algunos de sus e 
á ajusticiar a otros, y se volvió á dar 
la corte. Conducta es esta verdade 
humana, y no m"Y frecuente en un · 
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llor6en un visitador. Los que fueron ejecu­
tados, fué por haberseles averiguado que ha­
bían robado los muebles de Gélves. Este lle­
gó en tanto á la corte, y gozando de gran pres­
tigio y valimiento en ella, logró ver molestado 
al arzobispo Serna, que fué removido y pasa­
do al obispado de Zamora, despues de perma­
necer algun tiempo en la corte, para donde se 
le llamó, y en la cual tuvo mucho que sufrir. 

poblacion en lo mas mínimo, continuaria su 
rula para las Indias Orientales: concedido que 
le fué lo que pedia, cumplió con fidelidad su 
palabra. Una hambre general que afligió á 
Sinaloa y provincias vecinas, privió de la exis­
tencia á ocho:mil quinientos indios. 

1626.-1627.-En 1626 da el rey gracias al 
ayuntamiento por un donativo que hizo para sa­
tisfacer las urgencias de la armada en el mar 
del Sur (5) y pocos meses pasados en el mismo 
año definióse la disputa que desde la;entrada del 
segundo Velasen en su primera época tuvo la 
ciudad con los oficiales reales en órden á la pre­
ferencia en la iglesia y procesiones, quedando 
resuelto que la ciudad tomara asiento y con 
ella los alcaldes ordinarios en el ~ado de la 
epístola, y los oficiales reales la prefiriesen for­
mando cuerpo con la audiencia, 

Aunque el marqués de Cerralvo se portara 
llenignameote no dejaba con todo de tomar 
a medidas temeroso de una revolucíon como 
la de enero de 24 y para evitarla no quiso 
deshacerse de las compañias que la audien­
cia mandó formar, y les fabricó un cuartel 
enla plaza principal que bendijo al comen­
zarlo el reverendo arzobispo. Hizo tambien el 
'rireydar al ayuntamiento cuarenta mil pesos 
que babia dado en calidad de prestamo al rey 
y que este mandó á aquel (1} que pagase reli­
gio,amente. A la ciudad se le previno (2} por 
otra parle que ayudase al virey como en otras 
or&iones lo babia hecho y le diese crédito en 
cuanto le propusiera, claro es que obsequiaria 
gustoso esta órden, quien no veía dilapidadas 
1118 rentas. 

Temeroso el de Cerralvo de una inunda­
cion, hizo en el año de26 que se reparasen 
las albarradas y algunas otras obras, sin to­
ca:: la del desagüe que permanecía suspen­
sa; pero no le bastaron sus providencias, por­
que en 627, crecido el rio da Acolhuacán , 
abriéndose paso por el dique que le impedía 
desembocaren lalagunadeTzumpango, yobli­
gando así á esta á derramar en las de San Cris­
tóbal y en la de • México, se anegó la ciudaa, 
como que entró en abundancia el agua en ella. 
Entónces el ayuntamiento en vista del peligro 
pidió al virey con instancia que continuara la 
obra del desagüe, pero dudando de su utilidad 
y comenzando los pe1itos á disputar, y siendo 
por otra parte cierto que importaba mucho di­
nero, se pasó entre tanto el peligro y quedó la 
cosa en tal estado. 

Antes que Carrillo marchara se le ordenó 
(3) que visitara, y residenciara á los alcaldes, 
1 regidores, y ministros del tiempo que no 
laabian dado residencia y arreglándose á las le­
yes, 

Ea t8 de e~ero la audiencia agradecida por 
los servicios de la ciudad en el tumulto del 
do pasado la faculta para que nombre un 
trocorador de corte que sea regidor á fin de 
f!e dé cuenta al rey del tumulto. (4) 

Comenzabanse á trazar apénas los bastiones 
en Acapulco, cuando se presentó una escua­
~ holandesa al mando del gefe de escuadra 
~t; mas llegó sin ánimo hostil, apesar de 
~ en guerra con la España, y solo pidió, 
~lll Palabra de honor al gobernador de la 
)llua, que le permitiese hacer aguada y pro­
leerse de vi veres, que despues sin dañar á la -------------.! Céd_ula de 2 do mayo do l fü!4, lib. capitula 
,_ 25, fo¡as 186 del cedulario nuevo, foja 326 vuelta 
...., l,o 

(2) Cédula de 4 cie diciembre de 24, lib. capitular 
AGlll 25~· 

(3· • 0Jas297, cedulario nuevo 227, vuelta tom l. o 
~ Cédala de 28 de mayo do 629, en el lib. capi. 
fllllo ~6:· 2G, fojas 255, cedulario nt1mero, fojas 328, 

1628.-Qu,eria Alderete, que había venido de 
visitador, tomar residencia á la ciudad: esta 
representó contra aquel al rey, que resolvió no 
se le hkJera cargo mas de lo que no hubiera dado 
residencia (6). Deseando el soberano unir las 
armas de sus reinos lo avisa á la ciudad (7) pre­
viniéndole ayude al virey y"le dé en todo cré­
dito. 

Pedro Hein, holandés de gran fama, apos­
tó una escuadra en las costas de la Florida 

(5) Cédula de l9 ~e febrero de 626, cedulario anti. 
gao, fojas 188, cedulari9 11uevo, fojas 330 vuelta, to-
mol. 0 • 

(5) C6dula de 20 de octubre de 627, cedulario anti­
guo fojas 190, cedulario nuevo, fojas 336, vuelta to. 
mol? (4) Aut d 18 . . 

1$, ~. 
08 

e de enero de 25, lib. cap1t11lar m1m (7) Cédula de 20 de mayo de 627, lib. capitular nüm· 
lliitoÍ~ 82 Y 88, cedulario nuevo, fojas 390, vuelta 26, fojas 264 vuelta, cedulario nuevo 337, vuelta to. 

· · mo 1, 0 

'l'o11. 11. 19 



-146-
para esperar la flota de la Nueva-España que 
babia embocado en el canal de Bahama. La 
resistencia que esta opuso fué débil, y apresa­
das las naves españolas por las holandesas, re-­
cibió un fuerte golpe el comercio de México. 

1629.-El espiritureligioso y el amor al,claus.. 
troque crecian de dia en día aumentaban el nú­
mero de eclesiásticos regulares, y sus prelados 
que temian verse dominados por hijos del pais 
comenzaron á negar á los naturales el hábito: 
un hecho de estos en la órden de St• Domingo 
originó grandes disgustos y provocó una dispo­
sicion (s) de la corte que prevenía al virey y 
audiencia informaran sobre la órden que un vi­
sitador de los dominicos babia dado de no dar 
Mbitos basta que el número de religiosos veni­
dos de Castilla y nacidos en ella, no igualase al 
de los naturales de estos reinos, é igualmente 
(9) se encargó al general que informara si de 
él babia dimanado tal providencia. 

Suspensa la obra del desagüe y en mal es­
tado las albarradas, era muy facil una inun­
dacion, y deseando evitarla, no cesab.a el ayun­
~miento de instar al virey por aquella ó por 
estas. Este determinó al fin obsequiar los de­
seos de la ciudad, y ya reunidos los materia­
les á tiempo de poner mano á la obra, espe­
rando solo que cesaran las lluvias para comen­
zar, sucedió que la abundancia de estas hicie­
ran al rio de AcolhuacAn que rompiendo el di­
que que lo contenía, desaguando en las lagu­
nas de Tzumpango y San Cristóbal las hizo der­
ramar en las de México tanto que subió el 
agua en la ciudad A la altura de dos varas en el 
dia 21 de setiembre: el furor de las lluvias con­
tinuaba, y la inundacion como era natural cre­
cia, causando tales estragos, que como dicen 
Gemelli y el padre Cavo, y segun la carta que 
A Felip·e IV escribió con fecha 16 de octubre 
D. Francisco Manzo y Zúñiga, arzobi!l)o en­
tónces, solamente indios habian perecido trein­
ta mil, ahogados unos, muertos bajo las ruinas 
otros, y muchos aéaso de hambre, de manera 
que habiendo en esa época veinte mil familias, 
se conservaron apénas cuatrocientas, yéndose 
muchos á diversas partes, A lo que debió Pue­
bla, dice Cavo, el aumento de poblacion. 

Inundada como se hallaba la ciudad, puede 
muy bien considerarse que las calles esta­
ban intransitables, de suerte que todos salían 
en canoas, siguiéndose para el gobierno los 

(8) Cédula de 5 de junio de 628, cedulario antiguo, 
fojas 190 vuelta, cedulario nuevo, fojas 340 tomo l. 0 

[9] Cédula de 5 de junio de 628, cedulario antiguo, 
fojas 191, y nuevo 340 t'Jmo l. 0 

trastornos precisos; así que, se hallaron 
pensos la audiencia y demas tribunales, 
tamiento y aun la celebracion de los 
divinos. Sin embargo~ el arzobispo hu.o 
se dijera misa en los balcones y azoteas. 
do el mal aclual no se podia evitar y se 
ba á punto la ciudad de quedar toda 
da, (ué cuando se pensó en el remedio, 
ces se proyectó conforme á los deseos dtl 
mudar de sitio A la capital, pero se des 
ta medida como gravosa, reservándot1e 
otra ocasion; por de pronto tratando de 
las aguas que se hallaban adentro, se b' 
algunos diques, y así se consiguió ver 
la ciudad de aquella inundacion, á los 
ta y dos dias, el 1.0 de noviembre. I 
tamente que bajaron las aguas, ante el 
se celebró una jnnta general, en la que se 
dó que la audiencia y el ayuntamiento CGI 
ritos, pasasen á Huehuetoca á observar lo 
se necesitaba para concluir el desagüe. 
de diciembre se celebró otra junta, en la 
se convino que se colectaran doscientos 
sos en que babia tasado Martinez la o 
que inmediatamente se comenzó A ej 
Antes de concluir el año se libró real 
la cual prevenía que en lo sucesivo el 
de los vireyes no pudiera ser sino de trei 
ya veremos como se llev6 al cabo. 

1630.-Si á México ponian en apri 
inundaciones, no estaba mejor la.corle 
tada bastante por la guerra que seguía 
Holanda, que enlónces hacia su independ 
y tentando el rey ya los últimos recul'SOI, 
denó al arzobispo que mandase hacer en 
las iglesias rogaciones públicas, para iJD 
el socorro del cielo. (10) 

A una grande inundacion, como con 
cia precisa siguieron la hambre y la ~ 
porque los alimentos humedecidos se 
rompieron, ya porque era necesario 
en la misma humedad, mas la filantropla 
arzobispo alivió demasiado á los me 
bien porque les daba los recursos de 
bian menester, ora porla preparacionde 
hospitales puestos por él para prestar toda 
se de auxilios á los míseros enfermos. 

No se desatendia en tanto el ayun 
del desagüe reuniendo la cantidad de 
cientos ochenta mil pesos, y arrancando 
violencia del maestro Martinez la promell 
concluir la obra en veinte meses, siempre 
se le dieran diariamente cien indios. 

[lOj Cédula de 27 de abril de 629, lib. 

núm. 27, fojas 130, cedulario nuevo 441, vuel11,L 
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1111110 á la obra tan luego como la epidemia ce-
86, y el virey aconsejado de personas instrui­
das en el particular, por decreto de 12 de oc­
tubre ordenó que corriera hasta San Gregorio. 

dria ser que la mejor ciudad del nuevo-mundo 
perdiera desde el nombre, fama, opulencia; 
agregando que los indios habian lograd,o sal­
varla de las inundaciones, con menores recur­
sos que los que se hallan en manos de los espa­
ñoles, pues la última inundacion no podia com­
pararse con la acaecida en tiempo de Moctbeu­
zoma Illuicamina, y por ~le estilo, en fin, con 
estas y semejantes razones, movió á la junta á 
que conviniera en que la ciudad permaneciese 

t63t.-Despues de muGhas y muy repetidas 
instancias hechas al virey para que quitase las 
compañías puestas por ocasion del tumulto, 
por fin determinó hacerlo, y avisó al ayunta­
miento que ya le salisfacia. (11) 

Noticioso Felipe IV de la inundacion ocur­
rida en 629, deseando A toda costa salvar la 
poblacion de México, cuyos riesgos conster­
naban demasiado su ánimo, previno con fecha 
de 19 de mayo del año corriente, que se muda­
ra la ciudad al sitio mas á propósito, que se-­
gun entendía por noticias, era en medio de Ta­
coba7 de Tacubaya; mas ántes, que se consul­
tara al interés de los vecinos oyéndolos. Para 
dar cumplimiento á esta real disposicion, el 
Yireybizo emplazar para una junta general á 
lollos los gremios, que debian nombrar sus di­
putados. 

La junta en efecto se verificó haciéndo­
se en ella ver que ademas de que mudando 
la ciudad se obsequiaban los deseos del sobe­
rano, era por otra parle indispensable vivir 
f.On seguridad pueslo que los gastos hechos 
lwtala época eran inútiles y crecidos, hallán­
dose á pesar de ellos A cada momento á punto 
de perder todos la existencia. Ua miembro 
del a~untamieoto sostuvo por el contrario, que 
pornmguo pretesto debia dejarse la ciudad, 
ya por que es muy sensible abandonar la pa-
1rla, ya por los muchos costos que iban á em­
lll'ellderse, ya porque importaría ménos con­
lefnir aun, que completamente se pasaran á 
otro logar las lagunas, obra que por un cálculo 
••y subido costaría A lo sumo cuatro millones 
de ~s, siendo así que por lo bajo la mudada 
~JJ. 1~portar cincuenta millones, sin contar 
11 Pérdidas ó completa ruina de las familias, 

'1le eran muchas, que no tenían mas propie­
dades que sus fincas urbanas, de cuyas rentas 
~ sostenían; porque por esperiencia se ha no-

donde estaba. 
1632.-Despues de tantos años y de tantos 

contratiempos, y de tantos debates, y lo que es 
mas, de tanto dinero empleado en el desagüe, 
se concluyó por último en esle año, y ya se de• 
ja notar que no fué corlo el gozo de los mexi­
canos. Sin embargo, no quedaba absolutamen­
te evitado el mal, porque Martinez, separAn­
dose del plan del padre Juan Sanchez, dejó 
demasiado estrecha la embocadura por donde 
debian descargar las lagunas, por esto, cuando 
esperaba el premio de sus tareas, reprendido 
acremente por el oidor Villalovos, murió á re­
sultas de la reprension, ¡modo original de mo­
rir de estos tiempos! 

1633.-1634.-1635.-Ordenóse (t2) por el 
rey que los oidores, alcaldes y fieles no asistie­
sen á las fiestas, entierros y honras como par­
ticulares, sino en cuerpo de audiencia, sin dis­
pensa ni disimulo. En estos años se restau­
ró la calzada de San Cristóbal, y le fueron 
puestas sus compuertas. Del nombre del mar­
qués se fabricó en el nuevo reino de Leon un 
fuerte, que fundado por él, le hizo poner de 
guarnicion doce soldados. 

Se participó á la ciudad (13) el nombramien­
to de nuevo virey, á quien se le mandó recibir 
y acatar: era este el marqués de Cadereita, y 
cuando llegaba dejó el puesto D. Rodrigo Pa­
checo Osorio, que marchó para España, dando 
sus poderes para contestar la residencia. 

CA.BLOS M. S.UVEDRA. 

~e grandes ciudades hayan perdido su 
:8?na ó hayan venido á decadencia por ha- (12] Cédula de 30 de marzo de 634, cedatario anti. 
_ sido mudadas de un lugar á otro, y así po- guo, fojas 139, cedulario nuevo fojas 342 vuelta t. l. o 

. [ll I Papel del virey de 27 de mayo de 630, lib. ca. [13] Cédula de 19 de abril de 635, lib. capitular n11. 
:ialvn1lmero27, fojas 295, cedulario nuevo 351, vuel- me10 3, fojas 44, cedulario nuevo, fojas S4i vuelta tq. 
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ABIENDO leido el articulo in- obras, ó versos persas. Llevan !l. tal P 
teresante en que M. Kieffer te cuidado, que en una obra, apenas 
da á M. Schoell, una idea á su propia lengua una octava parte de 
exacta y clara de la indo le de 1 abras usadas, como podr!I. verse en el 
la lengua turca, nos propusi- te ejemplo, en que señalaremos con 
mos desde luego presentarlo dilla las palabras arábigas Y persas. 
traducido A nuestros lectores. carta escrita por el gran visir al gobe 

Kieffer, es un literato bastantemente conocido Seyde, y redactada en el estilo corrienle 
por sus profundos conocimientos en esta len- chancillería otomana: la traducimos 
gua, que adquirió en su larga mansion en Cons- mente para dar á conocer mejor el genio 
tantinopla, desempeñando el empleo de secre- lengua. 
tarío é intérprete de la legacion francesa, y que Mi ilustre, afortunado colega, Dajl 
cultivó despues dando lecciones de lengua tur- dignidad eminente, despu~s de ~aber 
ca en el colegio de Francia. Es autor de un con 11mc/io~ honore~ Y consideract0n~s, l 
Diccionario turco-francés muy superior al do sona magnífica de ,uestra Excelencia, lai 
Meninski, por el mayor número de voces y ex- las de los vo~os puros! que aumentan _ID 
cepciones que contiene. tad, y la qumtaescencia de las saluta 

meros as y qne muestran el aj ecto, ha a 
amigablemente á vuestro espiritufúlgido 

La lengua turca es una rama de la tártara luminoso como el sol, que el embajador de 
En su origen fué muy pobre, como lo son todas cía que 1·eside actualmente en la Puerta 
las lenguas de los pueblos nómades, que tienen licidad, habiendo pedido y reclamado'­
pocas necesidades y que no cultivan las cien- tecrion y asistencia en favor del cónsul J 
cías; mas apenas abrazaron los turcos el isla- negociantes franceses que nsiden en Se 
mismo, y conquistaron A los Persas y Arabes, pital de vuestro gobierno; la presente 
cuando se enriquecieron, apropiándose no so- amistosa ha sido escrita y enviad a á 
lamente los despojos de estas dos naciones, sino celencia, con la esperanza de que ella 
tambien sus tesoros literarios, y se formaron el mayo1· cuidado, para que el cónsul Y 
una lengua tan rica en es presiones como nin- gociantes de la nacion dicha, sean pro 
guna oaa de las conocidas. Esta nueva len- asistidos en todas circunstancias, en . 
gua, que debe no confundirse con el turco an- dad con los artículos de las capitul 
Uguo, abandonado al comun de la nacion, es pet•iales, y para que no sean inquietadOI 
muy armoniosa, y está destinada esclusiva- testados por ninguno, sea el que fuere, 
mente al uso de la corte y de cuantos reciben travencion á los artículos del tratado. 
una educacioo esmerada. Los grandes, los em- Se veo en este ejemplo algunas pala 
pleados, los jueces y los sábios, se esfuerzan presas con baslardilla solo en parte, 
por dar lugar de preferencia en sus composi- notar que los turcos se apropiaron esUI 
ciones á palabras arábigas y persas, y mezclan bras, agregándoles modismos turcos. 
pasages arábigos tomados del Coran y de otras adoptaron los caracteres del alfabeto 
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lrillN, están StJjetos, lo mismo que estos, y !ºs 
penas, los siriacos, los hebreos y otras nacio­
nes, al inconveniente de no escribir, por lo co­
D111D, mas que las consonantes y suprimir las 
vocales; ó si quieren figurar estas, tienen que 
eoloear los signos convencionales que las re­
presentan, encimaó debajo de las consonantes. 
De esta supresion de vocales, nace que no se 
puedan leer con exaclilud sino las palabras cu­
JI pronundacion se conoce, y que los nombres 
propios, señaladamente, se pronuncien de mu­
dlosmodos diversos. Los turcos añadieron al 
alfabeto arAbigo una n nasal que les pertene­
ce, y usan ademas de algunas consonantes del 
alfabeto persa que no se encuentran en el ará­
lllfo¡desuerte que cuentan por junto con trein­
ta J tres consonantes, fuera de las tres figuras 
'118 representan las vocales. Los turcos escrL 
!len, como los !!rabos, de derecha á izquierda, 
y cemlenzan sus libros donde concluyen los 
IUeltros. Tienen muchas especies de cscritu­
n, como el neskhi, el divani, el sulus, el kirma 
6 rlka, el siakat, el talik, ele. 

El ntskhi, es la escritura usada comunmente 
en 1• obras en prosa, y en los negocios y la cor_ 
l'elpondencia de los particulares; el dii:a11i sir­
le para las decisiones de la chancillería impe­
rial, como pasaportes, títulos de feudos, cartas 
Gllciales, etc.; la gallardía de esta escritura 
tollllste en que se escribe, ascendiendo señala­
tamente Mcia el fin de los renglones. 
!l tulus, cuyos caracteres son tres veces ma­

JWl!I que los del neskhi, se usa en los títulos 
lelos libros, en las inscripciones, epitafios, etc.; 
i!I lfrlna ó rika en las demandas, memorias, 
-.Oriales, ele.: el siakat se reserva para los 
llmtoa de la hacienda pública, y por último, 
ftalii es el carácter mas usual de los persas, 
Y!os turcos lo destinan á la poesía. Admfra 
tle los turcos, que estudian las lenguas arábi­
ga y persa, conforme á las reglas mas exactas 
dellllbos idiomas, no tengan una sola gramá­
: escrita del propio y que le aprendan solo 

el USO. Esta circunstancia, hace tan vaga 
laortografta, que muchas voces turcas se es­
llllen de tres ó cuatro modos diferentes; mas á 
telar de este inconveniente, la gramalica tur­
ca ea bastante sencilla y regular; apenas se en­
Cllentran en ella excepciones. Esta lengua no 
~ género ni articulo; tiene una sola dccli­
:-=n, dos números y cinco casos; genitivo, 1 

o, acusativo, hablatirn, y conmemorali­
: !J. último se usa para indicar la ausencia 
to lllOVimiento. Los casos se forman agregan­
~ silabas á los nombres que se trata de 

El plural se forma, afiadiendo ni nominafüo 
de singular la terminacion lar ó /e,·; los casos 
del plural tienen las mismas silabas finales que 
los del singular. Los adjetivos, antepuestos 
siempre A los sustanfüos, son im·ariables; asi, 
de gu:.el, hermoso, y de et•, casa, se formara et 
bablali vo de plural, gu:el e1)/erde1,, por las 
bellas casas. El comparalirn se forma aña­
diendo al posiliYo la sílaba req ó rak, ó po­
niendo la partícula daldia ó diUti, aun; no 
obstante, cuando el comparati\'O tiene régi­
men, se prefiere formarle dejando al adjeli\ n 
en el grado positivo, y poniendo en bablalivo 
la palabra con que se le compara. Ex: mas 
alto que este árbol; bou aghadjdan yuqreq. 

Los turcos no tienen forma especial para el 
superlativo; Jo cspresao agregando al positivo 
una i, y poniendo en genitivo de plural la YOZ 

con que se compara; v. gr.: el mas alto do los 
árboles; aghadjlarun yuqtequi. El supe1lali­
vo se forma, á veces, anteponiendo A los adje­
tivos, ciertas partículas, como, peq, glwyet, 
mucho, estremamcnte. 

Los pronombréS posesivos, se forman po­
niendo ciertas letras al fin de los sustantivos; 
v. gr.: el libro, qiiitab; mi libro, quitabum; mis 
libros, quilablarum; nuestro libro, quitabumu-:.; 
nuestros libros, quitablrumu:.. Se antepone 
tambicn, b. menudo, al nombre acompaiiado 
de su pronombre posesivo, el pronombre per­
sonal de la misma persona, en genitivo; v. gr.: 
tu libro, quitab,m ó senw1 quitabun de ti tu 
libro. 

El verbo tu reo es muy rico, en tiempos, mo­
dos, participios y gerundios. Todos los ,·erbos 
turcos, terminan en el infinitivo, en meq ó mka, 
y quitando esta sílaba se tiene la raii del verbo• 

El ,erbo auxiliar, es uno solo, olmak, ser, 
que se conjuga de un modo irregular, princi­
palmente en el presente de indicativo. Yo soy, 
im; tú eres, syn; él es, dur; nosotros somos, iz; 
vosotros sois, syny: ó syz; ellos son, durler. Pa­
ra los otros tiempos, entran, como se ve, dos 
raices en la conjugacion de este verbo, porque 
hay tiempos que se derivan de la raiz i, del in­
flnili vo imeq, que no se usa; y otros vienen de 
la raiz ol del infioili\•o olmalr. 

Los turcos no tienen mas que una conjuga­
cioo, porque las dos terminaciones del infiniti­
vo, meq ó mak, son en realidad una misma, y 
nada influyen en la formacíon de los tiempos 
J de lo~ modos. 

El verbo turco, tiene indicativo, imperativo, 
optativo, conjuntivo, infiniliYo, participios y 
gerundios. Tiene muchos tiempos: dos presen­
tes, el determinado que espresa la accion del 
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momento en que se habla; v. gr.: yo escribo en 
este momento, ya::.ayitrum, y el indetermina­
do, v. gr.: él escribe velozmente, te:; ya:.ar. De 
los dos presentes, se derivan los dos imperfec­
tos, los perfectos definidos é indefinidos, el 
plnscuampcrfcclo, los futuros y dos condicier 
nales. l'odos los tiempos eslan formados de 
participios y del verbo auxiliar, por esto se di­
ce en el presente, yo soy aman le etc. 

El optativo que se emplea en las súplicas y 
en las órdenes, tieno la letra caracteristica /¡, 

que se pronuncia a ó e, y que se pone despues 
de la raiz del verbo. Es digno de notarse, que 
el gobierno, reputado entre nosotros por uno 
de los mas despóticos, use en sus órdenes de 
un modo que sil've para suplicar. 

El conjuntivo tiene la letra características, 
que se pronunciasa ó se, despues de la raíz del 
verbo. Los tiempos de este modo van prece­
didos frecuentemente, de la conjuncion eguer, 
si. El infinitivo liene tres formas; dos que pue­
den declinarse y recibir al fin las mismas ,síla­
bas que se agregan á los nombres, para espre­
sar los pronombres posesivos, y otra que repe­
tida, indica la repeticion de la accion; v. gr.: 
okouya okouya, leyendo mucho, ó á fuerza de 
leer. 

Los participios son numerosos; hay muchos 
para el presente, otros para el pasado, y otros 
para el futuro. Entre los de pasado, usan loS 
turcos con mucha frecuencia, el terminado en 
dou ~ 6 duq, dándole las terminaciones. usadas 
para espresar los pronombres posesivos, y de­
clinándole como nombre, y posponiéndole. 

El verbo, pasivo, se forma, añadiendo á la 
raíz del activo, la letra l, que se pronuncia, il 
ó ul; v. gr.: amar, sevmeq; ser amado, sevilmeq; 
batir, vo1mnak, ser batido vourulmak. Pero los 
verbos cuya radical termina en vocal, ó en la 
letra l, forman la pasiva, añadiendo á la raiz 
del activo la letra n. 

El verbo negativo, se forma agregando una 
m, á la raíz del afirmativo, y pronunciándola, 
ma 6 me; v. gr.: reir, gulmeq; no reir, gubné­
meq; mirar, bakmak, no mil'ar, baAmamak 

Del verbo negativo, se forma otro nuevo pa­
ra denotar la impotencia, intercalando entre 
la raiz del verbo y la m de la negacion1 una h 
muda que se pronuncia, a ó e; v. gr.: no ha po­
didor eir, guléhmédi; noha podido ser visto, ba-
1,ilahmadi. 

Del verbo activo se forma el transitivo pos­
poniendo á la raiz la sílaba dur; v. gr.: hacer 
mirar bakdurmak: y esta frase "hizo qóe no pu­
do mirar;" se espresa con una sola voz turca; 
bakr11iramadi. No obstante, hay verbos que en 

esta forma, en lugar de la silaba dur 
solamente una t ó una r. 

Del acth·o, se forma el reflexivo, a· 
á la raiz la letra n quP, se pronuncia ill 
v. gr. amarse á si mismo, sevinmeq. 

Para obtener un reciproco, se agrep 
raiz del indica livo la sílaba ich 6 ucl,; i 
mirarse recíprocamente, bakiclunak. 

De los nombres se forman verbos coa 
dir las sílabas, la 6 lan, lé 6 len; v. gr.: 
altoun, se forma dorar, altounlamak. 

Los Turcos, forman, tambien much~ 
bos, tomando un nombre arábigo ó 
agregándole como verbo auxiliar, itmeq, 
ú olmak ser:v. gr. iqrám, honor: iqrdm 
honrar; vasil, el que llega, (veniens) va,il. 
mak llegar (esse veniens.J 

Cuanfj,o los turcos quieren espresar 
pex!l()na que se ocupa regularmente en 
ó que ejerce un oficio, añaden á la 
de la cosa, la terminacion dji 6 tchi, ,. 
tchoka paño: tchokadji fabricante de pañm; 
pou puerta; kapoudji portero , yol 
yoldji, caminante. 

De los nombres personales se forma 
abstractos, juntando á los primeros, la 
minacion liq 6 lik v. gr. dost amigo, 
amistad: duchmen enemigo, duckmenliq 
mistad. 

Para formar de un nombre sustan · 
adjetivo , que esprese el posesor de 
significada por el sustantivo, agregan 6 
los turcos, la terminacioQ tu 6 li v. gr. 
ingenio, akyl li, el que tiene ingenio, in 
at, caballo; atlu, el que tiene caballo, 
llero. 

Esta misma terminacion, junta con los 
bres de ciudades ó de paises, sirve parl 
presar los habitantes ú originarios de 
v. gr. Jstambol, Constantinopla; ist 
Constantinopolitano; Frantcka, Francia 
ckala, francés. 

Los diminutivos que se usan frecueot 
para balagar, están formados de las 
ciones djiq, djik 6 tchik agregadas á los 
bres sustantivos v. gr. quitab, libro; quil 
librito; ana, madre; anadjik, madrecita. 
estos diminutivos, se forman otros, a 
doles la terminaciop az 6 ez v. gr. el, 
eldjigues. manecita pequeña. 

Los diminutivos de los adjetivos, se 
con la terminacion dje 6 tcke v. gr. ak 
aktche, blanquisco; yal,in cerca, yaki 
poco mas cerca. 

En la construccion de dos nombres s 
vos regidos uno de otro, los turcos pooeD 
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Dll!rOel que está en genitivo, y juntan al otro 
el pronombre posesivo de la tercera persona 
v.gr. la casa de mi hermano, Kardacliumunévi, 
es decir, de mi hermano su casa. 

es mas elegante y hermoso, segun ellos, mien­
tras mas largos y compuestos de mas frases 
son los periodos que lo forman. Se sirven 
entonces de los participios y gerundios, para 
señalar el fin de cada frase, y colocan el verbo 
principal en indicativo, terminando la cláusula 
Esta especie de composicion exio-e una aten: 

Todas las preposiciones son verdaderamente 
en turco posposiciones, pues siempre van des­
poes del nombre; rigen ciel'los casos; v. gr.: 
con nuestro padre, babanu::. ilé; despues de mi, 
henden s<mra; hasta París, Parlsé deq. 

La construccion turca se parece mucho á la 
latina, por las inversiones, y el verbo se colo­
ca siempre en el fin de la frase. 

El estilo de la Puerta y de los historiadores 

STA muger célebre, así por su 
belleza como por su talento, 
nació en Tenagra en Beocia 
cerca de Thebas, (en el siglo 
V antes de J. C.) ,,Los Beo­
cios, dice el autor del J/iage 
del jóven Anacarsis, carecen 

cid de aquella penetracion y viva­
be ad que caracteriza á los Atenienses, pero de-

acusarse mas bien á la educacion que á la 
naturaleza. Si parecen lardos y estúpidos, es 
por que son ignorantes y toscos; y como se ocu­
: mas en los ejercicios del cuerpo que en los 
las alm~, no tienen ni el don de la palabra, ni 
toa gracias de 1~ elocucion, ni los conocimien­
tras:'111~ se adqmeren en el comercio con las le-

' 01 aquellas esterioridades seductoras que 
~. mas bien artificiales que naturales." Di-
- es co ·1· . nc1 1ar este concepto con otros testi-::aos que presenta la historia á favor de los 
lio nos. Muchos de entre ellos han hecho 
~ªla escuela de Sócrates, y este pueblo 
aran:ado c_on el amor de la gloria produjo 
tin .:capitanes, como Epaminondas, tandis-­
""~

1 0 por sus conocimientos como por su 
""Dio mTta ...., 1 1 1 r'. El p.aehlo Thebano amaba la 
"""ª ca con p · ib • U as10n, tr utaba un culto religioso , eno de g · rac1a á las musas, al Dio.s que las 

. . " c1on sostemda, y conviene á un pueblo tan 
grave, como el turco. 

Nota.-Las palabras turcas léanse como en 
francés. 

1 1 

inspira y al amor que tambien forma poetas. 
En Beocia fué endonde nacieron Hesiodo rival 
muchas veces de llomero, y Corina y Píndaro 
quienes fueron considerados casi como unas 
divinidades; y la misma Atenas no concedió 
mas brillantes recompensas á Eschilo, á So­
phocles y á Euripides. Al contemplar á Pínda­
ro colmado de honores en sn patria parece que 
se vé :il Demódoco de Homero en el banquetr 
del rey Alcinoo, y no obstante á pesar de su iit 
genio y de su fama fué vencido cinco veces, en 
los combates de poesia por Corina que babia 
estudiado con él este hermoso arte, bajo la di­
rec~ion de la famosa Myrtis. Con todo, segun 
el dicho de un escritor de la antigüedad, cuan­
do se leen las obras de Corina se pregunta por­
qué fueron preferidas á las de Píndaro, y cuan­
do se vé su retrato se pregunta porqué no lo 
fueron siempre. Esta refleccion es muy justa 
cuando se aplica á los griegos y particularmen­
te á los Thebaoos, quienes consagraban himnos 
á la belleza, como á los mismos dioses, y casi 
la confundian con la virtud, de la que era á sus 
ojos la mas encantadora imágen. Cualquiera 
que sea la causa de los triunfos de Corina sobre 
su rival, parece al menos que ella unía A las 
mas felices inspiraciones un ejercitado discer­
nimiento; pero sus sabios consejos no pudieron 


